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r<UA\. r3jís>5 

i i lA m^h 

Niieslro eslimado cplega «lyéícjlo 
y Armada». putilicJi» el sigiji^ille niií-
c^lo, que reproducimos como 4^, ac
tualidad, y eu el que desde luego,se; 
parle de una alinuacióa del.WiuisUo 
d e s a l i ñ a , de Uí^ijceud^DCia y justicia 
para el personal embarcado. 

Dice así el apreciable diario: 
tConocidas son de nuestros lectores 

las ene;gicajS campañas que e,u pió Ue 
los intereses del Ejército y (le la Ar 
niacja, como de sus clases pasivas, ve
nimos sosteniendo. 

Nuestros triunfos lian si(io t^uclros, 
y ahora acabamos d^ .ojbtepe»' olto, 
gracias al sentimiento de justicia del 
señor Ministro de Mayiua j á s u firme 
resolucióu,d^ a tenderá la retribución 
de IQS n)^$.importantes servicios del 
ranvy (^.i^^dirij^. . 

Venimos pidiendo que las gratilica-
cioiies«lp-emI>arque s« auiufni^p, cla-
sili/iándjí)ias d^ una llanera.jflsta y 
equitativa, y en el presupuesto que se 
eslácpnfeGcip»ai)4v ¡«ibte las líoeas 
generales traií»íías¡pí)««íge««r»l F«-
rrándiz,^! cu3l,¡síijá dphwrií^^paíK te
ner íscuadia ly, MftWííbieni otganiaa-
da y admit)isl('adi^,i se; jutioducirá un \ 
aumento en dichas gratificaciones de \ 

eofjjarqv^,. ' 
No§ot|-<>íi tilmos de ipsislir íiQbre lo ; 

J'¥>^ <i"«! sejfía p|asifiaarí|is, (JpooBM-
nando de. íaa(d»^ ,i|íic;U) ,̂Ms qu?, (ÍH-

, plic8^a^f,,!^oi>;í»powdip^p ,^|p5?i(iías 
<le mpv,f^.JipSkH<iis,,t^ \^t^^^s^»»,yft-
« W f ^ Q - :.:U. .•< • - . . ^ - :••• . • . , ' , . ! I 

V tiíigralificac¡t^n9i,iíwi^na4eeo?4)ar- i 
q,u^,,x|,ebe^?fr laactuí^ljde IpQpjQ^^l^s í 
Oiensiiíales.pai» ei Cuerpq fJe otícial^, 
y de 75 en lugar de los 50 que hoy 
»>eí:cibew lo!»,cueijpos i^ubaltertK^ de 
..C,<íî d^st̂ i)|l̂ s, contrauiíiestifiSj¡maqui-
BWil̂ s de,ciet!^a gr^jJ-uacióu y practi
c ó l e s «duplicándose» en los días, de 
«uar! 
. ,E^ a^*inií»<uo d,e f^bsplula npiceaiidad 
J' lo rtqqipfje e l inás íltjmfiblaiípi'iíW-
^ o (|e^u!}ljf i?, que lo^ sueliips^e^la 
í̂ ftcjaliMp^^ se;<?f^ule^}l,táiví^f»»l"^^i|í«l)-
Wey^j^r,p^ifi ei,,i;ié|jQjiy, jiyu^^ioíi-
^ ^ « s ye^umo^, deít;ud|endQ,,cpw P<PiQ" 
diferencia de caniiuad, aumentíjnido 
^^'¿ó pesetas» .mensuíiles , los mezqui 
¡^% *lMe tienen usigiíados los cuerpos 
s«^íjlle»-nos.f]e|a Amiy^da. 

Si.p^ra esi{» «3 pí;pji;iso, estahleci^r 
^ " ^ P|t;üdente, a,moiüzacióu t̂e perso-
•nal sóbranle, el^Íj}é^c^se de lijpdp 
^Ue cause el inenor perjuicio posible 
^ los interesados, y aún búsquese ma
yor C&mpigtíW&TÓiS qüélá que tÉnmián" 
ya los que resu(turaa perjudicados 
por el momento con la amortización, 
por ei aumento de sueldo que disfru
tarían, pero na se tenga al Cuerpo de 
oficiales de tierra, como de mar, y á 
los sargentos del Ejército y cuerpos 
Subalternos de la Armada, en el esta
co de'vel'dadera pobreza en que viven 
^on niét^aa déla clase y desprestigio 
^el uñitorineiniritar » 
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PásiüHS fi>IB«DÍn»8 

En Itis íevislas dé modas que repa
go con líécóencia 'para informar debi-
JanietHe-*ilft« JéCloras,en(?uentro muy 
« «íenatía lttt<jí8 ífajes que, llaman mí 
pencieh,:fíf>;2<|tte. tienen algún» inas 
"«ipoMííftfeiaqijé un figurín,- por ele-
«̂ ='nte íjüfeéstfe sea. ' 
^ ^o^i*toitette» de esgiii|i^,„,í,sí las 

•"lian ifis croniMas' francesas y se 
^0 '»pone»déBnabla»a «sñida Mmy 

»üy aikipiiovque llegíÉthasta Ih i^di-
'«> deteétila fifegra y de zapata fofi 

M ji;i^t.irjiomTaiipnn • Tiní 

Hace unos Cuantos áfSos qüe^é im-
pláViló la gimnasia cómd complemento 
de hr educación íemfií'iina y éka re
forma tan impropia de la mujer fué 
casi por unanimidad aceptada, y en 
algunos normales y en muchos cole
gios particiilares, se pusieron gimna
sios piara uso de las aluinujis; y algii 
nos higienistas exagerados y hasta es
critoras que'stieñáii con las alilnCio-
hes árabes como base de nüesli'a le 
genéiacFAn, deféndiéíron coií entusias
mo la reforíiin, y á creer en la lectora 
desús artículos, desde el momento 
'que se practicase la gimnasia t)or la 
mujer, desaparecerían por completo 
fa mayoría de las enferínedades que 
a?.otai] al género humaivo 

Las veíntajiis que la gimnasia pro
porciona son innegables, pero aunque 
me califiquen de obscurarrtisla no %'a-
óilo en corifesár que este ejercicio es 
propio de hombres, y que la mejdr 
giitirfasia eri la mujer es los pasebs 
largos al campo, á los montes pnrá-
men'le higiénicos y sin que oprima el 
corké, los zapatos, ó que se tema éñ-
suciav el vestido, tratando de hacer 
ésas m i l ridiculeces y tonterías que se 
buceen los paseos de iu jó ,y que dé-: 
híari lliuriárse mejor expoisltiories de 
frajeiSódfemüchachas cauádeías.. 

Lá^ginmasla efl la'rhüJíT es iihtJrb-; 
pja p^^inwchosíéo^cieptos físfccísymb-
raíís; y á^^íla d^ben ias'ingleias y nor
tea iWéHcarias ese desarrollo rluscuTar, 
que desfigura por completo el cuetpo 
femenino y las convierte eb paloá de 
telégrafo con laidas. , ; 

, JUa giniaasiia parece ya (ideo y en 
Jjügiaterrü» F'°''>'nciaiyAleiliat>taita»«é- 1 
!d<)i)î a«;. tlaa ireeniplaf an j |iori Jan etfjri-
<Aiiay|Mc»t«a^ie(KÍo ({üe ésta db bli^aer-
po más gracia y 8iá6-"fl«KÍbilidad ^ e 
«qpéUa. • •• V ; .:,. 
. Esia^ i«pf;euiacÍDnes serán ¡ «nás tó ; 

,Hieuf)8aceria4as^ero q«é efecto piio• 
duciráal yená ¡esa»^entile» .señoritas : 
con el MWQÍlo q^et^t i lo traenilos^, 
gur}iiefi,iUiainejandoi ej floreile y ron la 
aclitu4;:béli¡ca)4e las más afiamadiis 
discípulos del maestro UarboneJlt? 

5>i Lama, Margarita y Julieta: hu
biesen ye^tidoi sp!n>ejanle« tiiaje y teni
do tal aclilu(í,.,DÍPetrarca, ni Pausto-
ni Borneo, h^bi^sep set»tidu aquella 
pasión.. iswb}ime que aúti;despwé« de 
tanto;i¡añüs subsista, como botiieuaje 
,á,la uijUJer espiritual, apasionada y 
, senciU<*, y tíumo-piQlestH lutcia t()das 
las ex^rayaü^uc^as,. q^ie traten de des-
poji^rla. de |y, aureola de, ppesía, que 
UÍ9S le,Adjudicó,; como el; ipayor de 
susemjíii^tq^ • , 

Líjs »}ec^sid3<}fts,;s<íciales, la :brula' 
y terrible lucha|>pr¡ l;a eKistenojajy.ei»-
pujan algunas veces á la mujer lleván
dola á terreno ¡mgropio.de su sexo, 
pero la moda no debe en manera al
guna CbndúCirlá hasta allí, ni hacerle 
que caiga en et caos espantoso del ri-' 
dículo. 

La mujer lo mismo en el hogar, que 
para luchar por la concesión de cier
tas mejoras á que tiene perfectísimo 
derecho, no necesita más armas que 
la discrecióu y la faondád.iy es ridícu
lo que manejen el florete, las' manos 
muy finas y delicadas que tienen mi-
siones 'mucho más altas qué cum
plir. 

Violante 

CRÓNICA 

y la^rippe 
Flanimarión atribuye á Jas* man

chas que »e han observado última-
liu'iileenel Sol, los? gpan'd'és fenóme
nos cósmicos que han altei'adb la paz 
de líi tierra, produciendo tahei^panto-
sos catáciismtís eÜ 'varibrf'li'iliftos de su 
superficie, y las juzga como cSusa de 
ifi difusión de enfermedíides cómo la 
gi-ippe. 

flEOACeíO'N Y ADíVUNISTRaeiÓN, MAYOR, 24 
SÁBADO 1(5 DE MARZO DE 1907 ^ 

£ l ipa«é será ¡jtemiirc. ¡adclBiitaíJo.y cu i^otáliflo «Jen l«(m!(!(le Qkctl>ieobr(i.«-ODlll«s 
ppjjuatpji,ep ru r í s i Hr. 4 , ¡AirMe, 14, nio Itougcijioiit; Mr, J. Minm, 31, *>ijbo,W)J-JÍ9iJ 
mfti'ti'e. 

iÉtrT«ilillHrW-tir 'i 'itáiMiim,»»!. 

Na da tendría de.exlraño. A primera 
vista relacionar, UVĵ  ii^anchas del sol 
con la iiropagüción de la «cocotlo» ó 
del «Iranca/o», provocarán la h i ln i 
dad; pero medilaiuio un momento, la 
cosa varía nuiclio. 

fes indudable que loda enfermedad 
que se transiiiile en forma de Infec
ción ó contagio, ó de ambos modos, 
reconoce por origen la semilla dé una 
planta pequeñísima - tales son las mi
crobios qiie encuentra terreno á, pro
pósito para su cultivo. De ihodo que 
se podría definiría enfermedad infec
ciosa diciendo de'ella (¡ue es el resul-
trüio de la germinación, crecimiento y 
niUÚ'ipHcahión de un organismo en 
otro. 

V expuesta esta verdad indiscutible 
se comprenderá cómp la qbseí vación 
del ilustre: astrónqinofraucés puede 
resultar exacta- Un graino de Irigo, es 
pn vegetal, como lo es el bacijg que 
prodúcela tubpi(;uÍ9sis, sip él no. se 
producirán otrosí, sepiejaiiles;; pero 

I para que se. reproduzca, le lesnepesa-
rio que se le ^¡Qnib'e en terreno á,p.ii9-
pósito;s.ijponga,iíips qu|taquella siji^ii-
ila, deyi^P'-á f|pPO?>'VM"os en arena, 
nogerrhinárá muy mal; otra co ĵa es 
confiarla á una mezcla de arcilla y 
arena debidamente preparada para 
'eílb:'- "' 

Peraademás del,granQfde tri{jo yjde 
l»<|iéj|teÓífMÍ»pósítí}, >ha^éfl faltaci>n-
dicioiies determinadas de calor y hu
medad. Colocada la semilla en el cír
culo polar, ó en los trópico%í ó~tio se 
da ós t idara mioy mal; para qúe-fi*atí-

t if lqaé sé ' necesitan' circan'stánéiáís 
qu%¿ euaiido sero^fiéielt á una |)lantá, . 
eotiib élMgb, sbn 'péffectamente fcb- ' 
nocidas. • .- -
' Lu tedtánica'dtoías^^ántas pTbáuc-
tbra*; de ¡las tírifeiitiedddes «iicr^bfá-

¡«áÜJWÍá ien mantillas; pefi- ie'édVe ó 
••sé (iresuWe lo suAtierite jiárá forttiár-
sé idea dé la evolución áe estos v e ^ 
tales minúsculos que sé'rtiidén por mi
lésimas de milímetros ' ' '' 

Algaá (Jüe en horas W ' reproducen 
por inilloties dé millones; detienen 9^ 
evolución si sé añade á las disolncim-
neíi dondié se han pres;ntado un an
tiséptico én cantidad tah peqüéñSqUe 
af)en«s se pueda concebir. Ciertds ba
cilos' no'íé'i'eproducéii s4 el Mqüído én 
que se les sienrbra está depositado en 
uniec ip ientede plata. ' '-

De ese modo se comprende'ia des 
aparición repentina de muchas epide
mias, h difusión y prbpagüeión de 
otras, y que la observación del popu
lar astrónomo no esté fuera de luj;»;-; 

^¡ las manchas del sol liap tenido fuer
za suficiente para producir las calas 
trofes ([ue ha paflecido la Tierra, ¿có
mo no han de poder inlhiir en la al-
||^(^f?;^^qrle'ipnVl^ff^^|é,jí|U«í)'prfic¡e;del 
planeta, favoreciendo (le ese modo las 
circunstancias vitales del microbio 

ique prtíducíela «grjppe»? 

i Poéfaa madgrnút 

HIíiiíÚiiíaj!ií5tBirana 

PMPKafséltOKRomE 

Don f'érnahdo dé Quirós, 
con el acero epla íiíano, 
hüyeqcío de la jü.slíciá 

. por b¿it)ér matadp á un hidalgo, 
tóiiíü,'buscando reiiigib, 
lina caSa por.asaíío, 
de la cual en lihá estancia, 
y reclinada en su eslraíío. 
halló l i i íádáma. qué al verle 
seIricjaipóró con'espajíito. 
- I^ó íeiiiáis.'Véngo á válerme 
de VOS- A' 'üiíhóml^'é' h^ maiádo. 
--¿Ljt'múéíiffe' fíié Ijuétío ábnenoV 
—Lúe í^pbá fcueriíó j^nVánoá mano. 

—^Venid; qñéái eso ^s yev;4á(i, 
^rométó'tjtíé "íié de sáíVarós. 

En l:i puerta dé lá callé, 
sonó fuert? aldabbbazo, 
y entró el alguacil má^ybr 
de íós' ¿tírchetélí'tíéréíído." 
—NTáríjüéSá^él jíisficiá títjk),-
se esconde en A'tóstró palacio 
iah hóirtbt^ qiaéfett'ééW b f l e ' 
Jft vida 'á ^btrti Hó tti bre' Há' njíiita do. 

i ¿Y'í^iWo'liá Pídola rnuérfé? 
•i-F-rén'íé á'f^érfíépéléandb. 
-^RégiStrádii-, ^^^^W toda, 

cfuí^or sét-'níi ciairtarfh, 
mi'Hónó'r bá lo dSŝ á *¿álvo. 
Ooríib á nírtgátib eh¿óntfaian, 
vblvíó 'rfl jilsllciá irritado; 
y'lé dijo á''íaíttthrqufes« ' 
étttre desfefrtVUé'ítoymánáo: 
—Lá áá^iigréqüé sé ha vertido 
es tai,'qiié es ¡éki 'Vuestro' dáñb. 

—-¿Oiií'én «¿él ítiueríb? l)¿cid; 
•náiífíí teniáf*> b^ó'lb'toando. 
^tís dod Diego; \fíieS(ro hijo. 
—¡Don Die^er|mitiij<ol [Dios santo! 
Qaedé'atíi-páda la dama 
y* el'juslicíai ápiesámdo. 
^ P a r t i d - d i j o láñiarquesa ' -
pttrtid de aqnf confiados 

• éti que he hecho porfá jusficla 
todo lo que está en mi mano. 

Se asustaron los corchetes; 
salló después cfoii Fernando, 
y á las plantas <1̂  la dama 
se postró veríiendo llanlo. 
Sacó su acero y la ^ijo: 

-Tomad mi espacia y"^pOgAos. 
—Dejadme, d l jo ládá tná , 
dejadme con mi quebranto, 
qne lo que hice fué por, mi, 
no por vos, puesto que es llano 
que una vez que yo contraje 
la obligación de salvaros, 
á mí piisnia me debía 
la palabra que os he dado. 

Cuando volvió la marquesa 
de larguísimo desmayo, 
vio á sus pies bailada en ^angre 
la espada de don Fernando; 
abrió el balcón y arrojó 
aquel acVro nefasto 
á la solitaria calle, 
donde él alba, despuptundo, 
en la sangré de don jDipgo 
manchó sus primeros rayos, 

iififfel Tpírtínté-

;l:as:op(iÉÉt}s ahiierpo 

Habiendo dirigido varios aspirantes 
á ingreso en el cuerpo ele tíorréos uiía 
exposición a i ministro üe la Goberna
ción,'relativa á los pérJHici'os que les 
irrogaban algatias de lás'cóHi^iciptíes 
de lá'í/cfítóT convocátorlíi, es^é ha dic
tado una real orden ordb'nán'do í¿ si
guiente: 

Oüe las instancjíis (̂ e lo^3fp)f¡%n-
l,és se adm|tán^'hasíá elílí^ }^¡^f,4|íf«I 
próximo , (^ue í>u'eqa|i jiomaf, i^¡rfí!,^n 
i^s bpoáicibnéslosquYno.hja^^^fí^^ 
pliáp diez y seis ano^ de ^dl^ájui^irj^re 
qué réühah las deinás co)ti^|í;¡pMs 
exig¡das¡; que ielísorte(^ qu^ se,b#:j^9¡ye-
riflc¿r eí 23'de Mayo conipren^a á j(b-
(loá los admitidos en vista ge su^^o-
curuéhtáción; que los catidida,lQS,se 
presenten al médico del cuerpp Mjra 
su reconocimiento dos días ánt^s de 
la féthá en que ha^an de hiacér su 
primer ejercicio y (ruéaT léi'ioííiár ías 
opósi<ííbnes propongan él l^i-íiyunal 
para laS vacantesá losáSpiraÍ)t<ss'á|iro-
bados q n e r é a t t a n las condlaoiies 
eligidas eniia real ói*den de'áá'de f^e-
brero últtitaió,y á'feftáde numeró sii-

' flcieínte ló!i"api^bádbs Ho cbihprendi-
dos en' tficha réáf brdéh^ nó elidiendo 
Ibá ibdls^ftltibs lyroíiíáfestbs ihferé'sái*'en 
el cuerpo hasta tíumplldosí los diéz'y 
seis años. 

•'•• ' ' r, . ••, i / : '\-.H:i<y'.'¡[. .•. Í V Ü Í „ : ¡ ' ; - ' . ; . ' 
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!VH)(B (le..<jii« proclHinaioii »lt,iy.a y .R((l̂ ,nn;p îeot6 
uuMtio ioreuto di DO to!|BrA( Liit9<erici» (d|í)ini¡poi 
liftrte 4*<«qu«i!«8 s«iú|tiidoa ini9Cto%,qa«t liabJAiuos 
.Tic«u<iuiancto !o8<gig«iileBcp|i iqoi.Bt,tuu9,.,| deqi^i-
u oaiqíia »o n» («ropia 4« lioi(ktiiea terr«na4#(! ocal-
tnrsa verKonzoAAmeiite ^ Ift sap^r^oi^ de ^li eiipule 
sutétítt» da nupiWtp glíibo. 
( T«iiil>iéRr; c»erdp coufuaaiuení» qij/B iifi» provei-

,n»OB)d««ni)ra)e b Hzadus nje.swi'uft'l''» bougof, yo no 
•éiiei piíiiK utWiíKr 08: COÍIIQÍ |M;4Kecti!e« 6 cop ciial-

>4uiei owoobjpiw ŷ  tMi í)i> ctiidamps da IAB desga-
vraduta que iiiHi prtxíuuiap 1*8 plastas eBpiooBaa, 
n<>8 puiimoside oa^voAi) taraipo, en plenpeol, de-
iKÍlando la t(!ini,err,tura y loa liab tapies de la lana. 

' Di bimoa «fler «Ir luay fopo tipmpo sobre un gru
po de ae^uUfts, t Me p«r«ce que eiap seis «n lotul, 
(fue tDaadtébau eu, fi,'a ̂ ot «u sendero forioado eu-
tre-las!rü«as, y qit* nl,.!0«ia>«*r produciap V(U raido 
extra01 diuaciu como de palmoteo» y silbidos. Croo 
qne' «dvirtlerooil nuestra ptresi.pcia todo^ á,lfi vez, 
porqatt.ÍDBtHnt neamoube ite quedaron sileiiciosus é 
inr îóviie» y con sueseoblaatea vueltos Iiaeia. noso
tros. 

Por un icstaute se Ke deSpejó la eabeiia,iy of que 
Cüvorderíu: •: ,, 

llnkéotosf {Misentbt«H iaspctoa! ^¥:i^»«iáli que 
'TOT. Dor'lenlHtr áeU»» A krrrilWatn» ou* «»• nnr 
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ie"par*íceün peoo. 
Te*d8«1 

an pooo, 5*l« |)iíflitá.*¿'Nri'e« 

—-¿Qué quiere usted deciit—cont«8(d Cav'or.— 

^El descubrir la Lnua se uareoo... se {)a»>ci>,.,¡ DO
GO á la patata? 

Jíeqi^e^ ij;iijíi),i)pĵ ,̂. a»o;i,br|i^9 j^eM,^ÍI«»ci 
^ M " m » í .d«..'ft.dî f}ul,̂ ,í̂ 4^0Q,,ftm .r,^^IJi|ljVf 4a« 
p^^bia*. l'.ue9Í<Sii.^.^,rRpe^tftj {[Û , {Jî y,vif!«?«íft?» 

,ibojracho,.ptol)4l)iem?nte A5»,^ft,A? jm^ñMwM^ 
uu f3;o»8Ó de^ setas, tlJ;iilibíí¡î rĵ iM|¡ Rffi^j* H?^" 
W^vocab» ,^n ,19 dft lipb^rjí^puy,i,^f^0, %^^'ii^,^o 
|a li^blam^^ 4e»f5j»|,iertf?. §f.i¡^(ffgar^eut̂ ,̂ |̂̂ .afl̂ os 
llegado á ella; en una,, P^Wf/ái^iftí5l?ft>^t^ «l^el 
8niin^Gttvoríi,e,,HlftJíaj^.g5<JiJ^,^'í^[«^^)e. 

Twtó d« pssat mi jií»í^|qj)«»>|^alipitt|<l!ay ex-
plicarlw ^«ie|«4H «íe''<A''i* l̂tA<4tl?»IAMí«iil«Í« r#«o-
tiamieotes í$9mm ^^«>6Ía^pi|ijpp«,pv«^ J^t#l«di-
cion)W!<»ii que #e b»mbft .BiftWí^iW, .A49niáil'##té 
que yo mismo me explic«t)%^Oj;)dÍ#fti|tf|iijM Q f i | « ^ 
de un e8fa<íra) momentáiiei} ppr^ííftt^f ,d(9,.ê Hi>Hl«»ii-
derle, ífouerdoque Cavorcoiní«i*(>^ ,é,«m¡,fwii, á^ba-
oerme «Ígneas olMeiívaoiooea d^ su propia ^qwivt)a. 
A lodo esto, ei>tre las extrañas «eiisaoiouQ» qne ex-
perifneetulla, tfi lue ooarrjórî a i^»,, de sityatefi hfa 
los qira t»»:FÍd««*(Mí*om»j.M».4<'<»WÍ <Hío»B«li»to V 


